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La noj a a Comenzarnos a creer en las apariacnes^,,



LDS GR1MEHE3 P&StONALES

E stá  visto... Xo hay día en que los 
d iarios rutaUvos de la Corte no 
nos den la sensacional noticia de 

na crimen pasional, poniéndouüs los

DE XUESTEO BAILE

j elos más en punta que ios de un ce­
pillo.
'  Ahoi’a, el último grito de la  moda son 
las lindas camareras. El que un pollo 
histérico, en un momento de arrúchate, 
m ate á su novia, cam arera de profe­
sión, es un. caso de epidemia que se re­
pite un día sí y otro... tam bién... O, 
mejor dicho, es un suceso tan  frecuen­
te como el no tener dinejo á fin de
mes.

—:ite lia intrigado mamá: «Ya yes cómo vas 
;ii lialle; v.:iviJiós ionio \ii^8íblí^ teQS Regional 
go. v<i ae úóio <iecii~ tiñe desouÉs ü'ól líaild

—Oye, «Trini»: es la  décimonovena 
vez que te digo que no sigas de cama­
rera. ¡ Ea 1... Porque el día que me «in- 
ritis»...

— Me asesinas í 
—Te doy con el formón.
— i Formal í 
—N o : formón.
E sta  es la  constante am enaza de 

«Rufo el Carpintero» á  su am ante «Tri­
ni», chulilla postinera de los barrios 
bajos, _

—; Ay, h ijo ; estás m oralizador!... 
Pero tam bién te  gusta á  costa de mi 
trabajo comer chorizo en el «coci».., 

—Con tal de que dejes el oficio... 
transijo  con que suprimas el «choti»...; 
pero lo sustituyes con un trozo de bal­
duque, «pa» que siquiera dé color ai 
caído.

¡ Desgraciadas cam areras I Si no fue­
ra por ellas, i qué sería de los cafés í 
Estarían  más solitarios que el Campo 
del Moro y_ más tristes que una esque­
la mortuoria. Porque, francamente, en­
tre  que nos dé una taza de café ooii 
gotas un señor cam arero con una cara 
más agria que una fábrica de vinagres, 
ó que nos lo dé una cam arera ó chica 
Ht'mana, francesilla v, preferible, ma­
drileña de la calle del Bastero (aunque 
para  el café ea mejor una francesilla), 
existe una diferencia mayor que ia 

de Prudencio Iglesias H er 
mithi... i Y la elección no es dudosa!
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pTirccidcis babladunas de corredor y 
n*Lrmuracionea de vecindario;

Oiga usted, doña Venancia... ¡Se 
enterado de lo de la  «Filo»..,, esa 

camarera del d d e a l Kae Mokas í .
—-Í Que no ha venido á  acostarse esta 

noche ?—pregunta, maliciosa, en voz 
naja doña Venancia,

iQ u ia!, ,. Que la ha «iinatao» ^  no- 
vm Bernabé.. ., ese que tiene «ingimas» 
y hace gárgaras con clavos.

--¡ Jesus, M aría y José ! ¡ Y en qué 
calle ha sido el crim en!

—En la calle del Ave María, ' 
—¡Válgame D ios!

—No : Ave María,
Todas las vecinas, uespués de secar­

se las manos en el revés de sus respecr 
ttvos delantales, forman en corro, agu­
z a d o  el oído para  d o  perder ni u n a  
sílaba del relato  de portería. Q ada una 
expone su pareeer é inform a á  las de­
más de cuantas noticias saben por ade­
lan tado  ;

—El agente de Vigilancia del 7..., 
aquel que de joven c ia ,^ jab a  en el cir­
co..., está sobre la  «pista» del crim i­
na]—alega doña Andrea,

Pues un primo hermano de un am i­
go de mi hijo asegura que al im al de

DE LA V I D A
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la  calle He loa Eatudioa vió el «Kas- 
tro»... de las pisauas BangrientaB det
asesino. ,

L a  fan tasía  de las murmuradoraB 
vuela h asta  llegar al absurdo.

—Dicen que la causa del crimen na 
sido un auto de prisión de su am ante 
«Pepe el Bu&uelo». ,

—^iUn «auto-móvib del crimen 
N o puedo ser... Yo opino que se ha 
«envenenao» de pena—exclama furiosa 
«R ita la  Rifadora».

—Eso in tentó , y al efecto compró 
una  caja de ce rilla s ...; pero como si 
hub iera  etomao» horchata... ¡Son in­
ofensivas 1 .

—¡Qué bruto ! L a  ha «dao» un tajo... 
que la  llega hasta  «asemejante» parte.

Y «Rila la Rifadora» señala en su 
rostro  una distancia enorme, p ara  ha­
cer com prender á sus vecinas granea- 
m ente la longitud de la  cuchillada.

Y dónde empieza ó nace el ta jo !— 
la  in terroga «La Mcllisa».

__jAy, hija ! No entiendo de «Jogra-
f i a i . . . ; pero los «péntos» dicen que es 
m ortal. _

---El criminal ya esta en la  cárcel, y 
h a  declarado que la  puñalada se la 
d ió  con un cuchillo de Filo...

—í Afilado í _
—De Filomena, m ujer... E lla  le lle­

v ab a  pn e! delantal jun to  con unas cu­
charillas do plata.

Total, que las cucharillas ya pueden 
figurarse mis simpáticas lectoras dón­
de fueron á parar, pues á Bernabé, en 
hi Comisaría, y en un bolsillo in terior 
d e  la am ericana, le encontraron una 
papeleta  de empeño por valor de siete 
reales.

«Ladrón... lad rón ...; 
no mereces o tro  nombre»...

LOS LITERATOS

alv.\rito retama

Estupendo .(ibujante (te figurines y acipili- 
Iwk) «seritor, á pesar de sus cortos aüi'S. 
pues A lvanto gasta aún. como fiuien dice, ioS 
pantalones aPItrios. ,

la noclie más sleiie de Sterezaíi,,

A I.TARO Re tana, uno de los jóve­
nes escritores de más enjundia 
y talento, acaba de publicar

Entonando esta canción, y como obe­
deciendo ó un conjuro, todas las vocin­
g leras y parlanchinas muierzuelas se 
re tiran  á sus resjíectivas viviéndas.

E stá  v is to ; en los actuales tiempos, 
el ser cam arera es equivalente a  hacer 
t  [ osiciones á una rjuñahida pescuecera 
c - 1 vistas al Depósito Judicial

V todo por cometer el delito de lu­
char y tra ta r  ea.si á d iario  con viejos 
libidinosos, horteras domingueros y 
chillos explotadores de sus encantos y 
placeres, que viven con el producto del 
trab a jo  y privacionesSíte//eíÍ83 ■Regional de 

M .v x rr. DOMINGUEZ.

L et e
una prim orosa novela titu lad a  «La no- I 
che más alegre de Sherezada»... .

La últim a novela de R etana es fu rio 
sám ente «hojaparresca»; pero su len­
guaje es atildado y sereno, como co­
rresponde á un tan alto escritor, y las 
imágenes que emplea sorprenden po^ 
su novedad y buen gusto.

El fondo de «La noche mas alegre 
de Sherezada».,. es de una profunda 
ironía. N ada tan humorístico como lo- 
personajes y las escenas de la novela 
de Retalia. ¡ Bueno sale de en tre  suŝ  
manos el fastuoso y sensual Orienw^ 

Merece Alvaro R etaría por este hhi > 
que acaba de ofrecer al público un eX 
to glande. Nosotros creemos que lo 
drá. Los lectores de La H oja de r- 
PiiA leerán por lo menos las página 
de «La noche mas alegre da S^erez?'

Madrid... Si no. renegarían de su liñOl
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UNH INDUSTieiH
(Uemorias de nn aliena dof escritas 
con nn trozo de carbón de arco 
voltaico en las paredes de su 

aposento.^

Si, señores. Es una enorme injusti­
cia la que han. cometido conmigo. H a­
bía gente gorda empeñada en que yo 
pasase por un chiflado, y ¡voto á  Dios 
que lo han conseguido 1 Pero tú, lector 
desapasionado, podrás juzgarme ím- 
pareiaímente, y verás que no lo estoy. 
Voy á  contarte el acto más sensato y 
más cabal que he cometido en mi vida, 
y con el cual hice oposición p ara  en­
riar en este aposento y obtuve plaza, 
_Yo tenía una esposa bellísima, Itogí- 

tima, de Jijona. Y digo legítima para 
que la maledieencía humana no pueda 
aonreirse maliciosamente al oírme ha­
blar de una mujer guapa, suponiendo

que yo me trajese algún lío por esos 
mundos de Dios. Mi esposa, repito , e ra  
adorable, j Ustedes no hablan visto 
nunca desnuda á mi señora! ¡ N o ‘í„, 
i Ah ! Pues tengan ustedes la  seguridad 
de que valia mucho más que todas las 
de ustedes juntas. Su cuerpo e ra  una 
reproducción exacta., sin retoque, de 
las diosas que tantos malos ra tos le 
daban, á  Dios. Confidencialmente; te- 
r ía  unas pantorrillas que encendían el 
jitlo. Y fuese por las pantorrillas, por 
1( de más abajo ó lo ae más arriba, el 
caso es que entonces si que estaba yo 
loco por ella, Y no me encerraron. Sus 
ca.príchos eran m andatos p ara  mí. U n» 
ncche, en el Real, me obligó á  d irig ir 
la  orquesta, y para  hacerlo tuve que 
darle un puntapié a l m aestro que lle­
vaba la  ba tu ta . Mí m ujer me dijo que 
la ponía nerviosa ver a aquel tío siem­
pre con la b a tu ta  levantada. O tro d ía  

empeñó en que yo debía m atar al 
p tesidente del Consejo de ministros.

D E  L A S  M I L  Y U N A  N O C H E S
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—Con hornbrii aq, no m-! OTílnnBibfiotéiatBBgidnBlideM adiid mil y um  uoohas c a a tu  lo 
cuentos. ¡A ver que remedio le quedaba'.........



Cogí una estaca, le busqué, le  tíicon- 
tré j ^  si nó hubiera sitjo porque el in ­
feliz  echó á correr como aliña éndemo- 
r .iad a  y  pudo asirse á -la' trasera  de un 
automóvil, á estas horas estaría el pre­
sidente del Consejo de m inistros en el 
e ícap a ra te  de ñ lg^na taberna, entre 
o tro s pájatos de su clase.

H asta  aquí vivía yo leliz y  tranquilo. 
I 'e rc  la  traged ia  se cernía sobre mi ca­
beza y acechaba el momento de echar­
m e el lazo. Y me lo echó. El príncipe 
de A sturias Se enamoró de mi señora. 
\  Á pesar de ^ue era una  honra para  
r : í  el tra ta r  con tal personaje, me p a ­
reció que el parentesco que quería cn-

EL DE GALA

LA HOJA DE PARRA

—[St supiese usted k> pienso, capitán: 
—pues no te hagas Ilusiones, porque tendrías 

que réb aja i‘ hastaníe.

ta b la r  con la  íam ilia no me honraba 
znucho. Yo estaba que mugía Y me 
p iep aré  á la defensa.

Vivíamos nosotros en una elegantísi- 
cna buhardilla de la  calle de Em baja­
dores. Y hasta  allí, naturalm ente, llegó 
el príncipe de Asturias.

Ü na noche en que m BIbilo tecaReglioaf de 
salir á  la  calle p ara  comprarle una ca­

taplasm a con objeto de curarse un ca- 
tí iro  que tenia, regresé á mi casa, y, 
sorprendido, oí de labios de mi esposa 
que ya se la  habían colocado. Y agre­
go tartam udeando por la emoción se­
guram ente, que esperase un poco, por­
que ya estaba entrando en calor. 
Desesperado, entré en la  habitación y 
biiaqué al seductor entre las sábanas 
de la  cama. Di un cabezazo tremendo, , 
y... ¡P rendido en mi cabeza, como un 
guiñapo, levanté en vilo al principe de 
A s tu ria s ! Mi mujer, asustan a, quiso 
colearme, agarrándom e no sé por dón­
de. Todo fué inútil. Cogí una sábana, 
a modo de rnuleta, para esquivar Jas 
ac< m etidas de mi adversario, Pero él, 
t i r a n d o  una sartén de la cocina, me 
dijo que alü no había más buey que yOi 
y me arreó un sartenazo que me hizo 
• Ir.r más vueltas que un tío vivo. Y yo 
calaba más muerto que vivo. Haciendo 
un esfuerzo sobrehumano, yo creo que 
diTÍno, me armé de una escoba, y con 
eü.i le rompí la cabeza. Luego le partí 
la  nuez con nn abrelatas, Y cuando iba 
á  practicarle  la  autopsia p ara  ver de 
qué mal había muerto, llegaron los 
b imbcros y, en una espuesta, me trar- 
jcion aquí. ,Y aquí estoy, llevando una 
existencia perra  y esperando el día de 
mi liberación. Pero será tarde, porque 
lodo parece volverse contra mí, y aho­
ra me dicen que el director está enamo­
rado cietgamente de mí. (Dicho sea sin 
intención de alabarme.)

Me comunican que mi esposa se ha 
pimsto más gorda. La adúltera ha 
puesto un puesto de castañas, que creo 
c* lo m ejor de su clase. Y nuesto que 
c] puesto lo ha puesto con dinero mío, 
e^toy dispuesto á ir  a] puesto á hin- 
■chfrle los morros en cuaníó me suel- 
te r .  Luego, me. dedicaré ó torero. Y 
c„n lo que gane le compraré un traje á 
cea señora desnuda que hay en la esta­
tua  de Goya para que la  vistan. Por- 
q u ’ aquello es una indecencia, Y nO 
h a ' derecho á oue, desnués de haberla 
dejado sin ca-misa, esté él encima, pi* 
torreándose de su obra-

L ector: yo ere.o que la narración da 
mis infortunios te habrá convencido de 
ru é  estoy eompletamente cuerdo. ¡Ver­
dad oue n o  tienes duda alguna de ello i 
Y si la tienes, lo me;ior será que te ha­
gas reconocer por un médico 
P'jt’.ría ser que el que 

Madrldü tú...
A dolfo  LLUCH,

porqué 
estuviese loco
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LEO Y RE6 0 RTO
MUJERES RE MERITO

L,a -íínoTltEi nina M, Wt'st íun-
■ ó liacé VGíiitJiré:; añns u n a
t laclón llamaila "Laílles of tlsp 
Maco-abpfíSj*t iJedlcaíIa á hp.notl- 
«■♦■ncia, Pn la íiiial tiHlrs Um 
ríilerntifos dan una (‘MnUílatl \m\- 

d e ja r  provistos á  sus hijos en 
raso que inuerau.

En todos los Estados Unidos 
■̂xlstR .va la Asociación, y hay 

187,0000 TTiíeiiibros.
Iodo eso se dei>e al trabajo t!o 

una sola mujer.
ÍDñ <'EL Nhmdon, diario haba- 

naro.)
Sentar una discusión al anterior co­

municado es completamente inadmisi­
ble, B asta la  aíirmación rotunda y 
concisa de la  noticia dada por el dia­
rio habanero cEl Mundo».

Decididamente, la  pacífidad de Eu­
ropa batalladora ha de deberse única­
m ente á la perseverante actitud en 
que se coloquen las hembras de los co­
rrespondientes países con respecto á 
los varones de la misma nacionalidad.

COMO SON ELLAS

NO LE LLEGA

—Hijlta.: £i sigues engonlaiulo asi. no im  
va á  llegar el brazo ■

—Y am ijue  no engortie. Yo creo que no te 
llega ya.

N egar incansable tenacidad al «sexo 
dóbil» (mal empleada frase), es igual 
que negar lo que an te  nuestros ojos 
se realiza. Por eso, la  mujerj_ vista ba­
jo el prisma de la  fascinación, ea el 
único ser capaz de retener bajo su üo- 
minio la voluntad de sus contrarios.

Buena prueba de ello es, y para  eso 
está la  aseveración del anterior recor­
te periodístico, lo acontecido oon la 
sefiorita Bina ÍI. West, da New York, 
quien, con paciencia de anacoreta, ha 
logrado formalizar una Asociación que 
cuenta ; nada menos ! que con la  respe­
table cifra de 187.000 miembros, y que, 
j claro es !, se hallan bajo su dirección. 
Admira el trabajo que repiresenta re­
unir tantos miembu'os por una sola 
mujer, y en veintitrús años.

¡H abrá  que yer las reuniones qud 
celebre la  «Ladies of the  Macabees», 
que así se denomina la  Asociación en 
cuestión, bajo la  presidencia de miss 
B in a !

I I

—Me nata oten e! do ta ilerecha y más 
que hlen el ilc la Izquierda. I’uos ya verán _ _ . , ,
ustedes co'uo JO acabo dando ^ l íkHotSP^ simpatiquísimas lectoras- 
en medio,., éstas las ^ í m e r as—v nacientes keto-



rea, un salón espacioso, formidable, 
tapizado todo él de rojo-revolución, a 
cuyo fondo—<Íel salón, no del rojo-re­
volución—encuéntrase un trono con 
varios sillones. E sta  es la  presidencia.

En uno de estos sillones, ricam ente 
ornado con relieves de oro viejo y el 
rojo de antes, hállase sentada la ex tra­
ordinaria é infatigable miss Bma y, á 
su alrededor, unas cuantas sefloritas— 
vocales, por ejemplo—que qaitan  la 
cabeza, i Qué socio ó miembro que 
asista  á una de estas reuniones no ha 
de perderla! ¡ Ninguno 1 Esto tenienao 
en cuenta que las supradichM señori­
ta s  norteam ericanas sean jóvenes y 
guapas, y que la presidenta, aunque 
jamona, esté de buen ver, porque, si 
no, no he dicho nada.

F A T A L I D A D

LA HOJA 6 e  p a r r a

Prosigamos—que se me ha escapado 
el hilo de la oración, como cualquier 
esposa infiel—y pasemos por alto los 
b iid en tes  que, más ó menos jocosos, 
acontezcan en la  sesión.

Más tarde—al anochecido—, cuando 
miss Bina se disponga á dirigir la p a ­
labra al auditorio, no es de dudar que, 
con BU elocuencia, se levanten Jos 
miembros,., de sus asientos, y estos la 
ovacionen con un calor propio del mes 
de Agosto.

Loor á tan  inconmensurable mujer, 
que en vein titrés años de constante 
tra b a jo , ha logrado reunir tantos 
núembros, aunque estoy segiiro que 
muchas de niuestras compatriotas, al 
leer esto, exclam arán; «¡Bah, yo he 
tenido más !»; pero yo apuesto lo que 
ustedes quieran que juntos... jq u ia !

Si lás condecoraciones, cruces y de-­
más zarandajas laudatorias se hicie­
ron para  algo, este algo es del conce­
dérselas á miss Bina, á quien se debe 
considerar, no como una de tan tas mu­
jeres que pueblan la Tierra, sino como 
una «mujer de mérito», que merece pá­
rrafo ap arte  en la Hmtoria. _

Ante una neoyorquina de tan indis­
cutible poder, no tenemos más reme­
dio que descubrirnos, aun á trueque 
de «pescar» un resfriado, que todo lo 
merece «el trabajo  de una sola mujer» 
que pudo, y supo, tener á su capricho 
la ex traord inaria  c i f r a  de 187.000 
miemhros.

; Que ya son miembros !
A ntonio  CINTOS SANTIAGO.

Biblioteca Regional de Madrid 
—Cusí, seflor, mujer que me ocha á mi el ojo, me «echa»
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E l  tren  se ha (Atenido trepidan­
do en la sórdida estación pro­
vinciana.

L'it ho.mbre, co-n la gorra galoneada, 
con almadrefias y sin afeitar, tirando 
del cordón de la  campana, ha gri­
tado :

—¡ d o s  minutos !
U na mujer, eoloradota y forzudaj ha 

pateado á lo largo de las ventanillas 
qUi enmarcan los rostros de los viaje­
ros, lívidos de la noche pasada en  el 
■ tren, pregonando su m ercancía: bo- 
lUs de mazapán, llenos de polvo, ese 
polvillo del carbón de todas las esta­
ciones, y de moscas, esas moscas ver- 
"dei y rojas, moscas terribles y ende- 
morriadas...

os una señora seria y formal, presi­
denta  de dos ó tres Congregaciones 
relig iosas; está un poco gorda—peni­
tencia de todas sus locuras—, y se ca­
so con el secretario del Ayuntamiento.

Don Juan, bajo el doloroso agobio 
de los recuerdos, ha cruzado una p la­
za, llena de sol, anillada de porches 
sombríos; se ha sumido en la penutn- 
brs azul de una callejuela. A poco ha

D E LA BUENA SOCIEDAD

■■

La locomotora ha silbado de una 
m anera desgarrada y aguda. Un es­
treñí e cimiento de herrajes ha corrido 
por los vagones, y el tren ha partido.

Don Juan, que, a] descender del de­
partam ento, se había quedado un po­
co indeciso en el andén, ha entregado 
BU billete al hombre de la  gorra galo­
neada y ha salido, Don Juan es ya vie­
jo. Don Juan  ya no es el don Juan de 
la dorada leyenda. Se han hundido sns 
oíoi en la  corona livorosa de las cuen­
cas; Infinitas arrugas surcan su ros- 
tr;. de fauno y de asce-ta. El tiempo 
ha nevado sobre su cabeza y sobré su 
corazón coronado de espinas. En el 
rostro del viejo galán tan sólo parece 
vivir la  boca, glotona, roja como una 
hei-ida. Un hato dorado ovala su ca- 
hejUL de Dios guillotinado. Don Juan 
viste un holgado pardesús, un fieltro 
g r’s casi blanco.

Don Juan  es miope y padece de 
reuma, Doií Juan se ha sentido tan 
cansado, tan inútil, que se ha dicho:
«Voy á morir. Bien... ; mejor. He goza­
do todos los placeres, he sufrido todos 
los tormentos. En mi senda han naci­
do las más bellas rosas y los más eri­
zados espinos.»

Y ha querido renovar todas sus he­
ridas para  cubrirlas, como el mendigo 
leigendario, de flores. Se lia despedi­
do ya de todas sus amantes. En esta 
vieja y silenciosa ciudad vive Julia, 
la últim a mujer que por su íimor a r­
dió en la  hoguera de todos BibliStecaRegi 
dcH, de todas las aberraciones. Ahora Juár

—No nuy i.aiia lan delicado como el len­
guaje de Jas flores,

—¡Andal ¿Y el de la  calle de la Flor’ El 
otro d ía  me dijo una Joven «que sentía nos­
talg ia  por tener uu niilo",,.

salido á  o tra  plaza, lindante ya con 
los cam pos: una dorada llanura de 
■raieses maduras.

En esta plaza solitaria, donde una 
fuente can ta  la ingenua tonada de su 
soledaíl, se alzaba, toda grísea y co- 
midp de musgo, la  fábrica de un ca­
serón del einquecento, con escudo no­
biliario sobre la puerta y balcón vo­
lado

Ei> esta casa tan decorativa, tan  es- 
ceccgráflca, le han dicho á don Juan 
que vive Julia. En otros tiempos—¡loa 

ros de su ju v en tu d !—don 
asaltado la  casa. Hoy,
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viejo, miope y con reuma, se h a  de­
tenido en el zaguán—ancho, jalbega­
do. con negras estam pas de santos en 
Jas paredes, con un sofá y unas sillas 
de mimbre—, y ha g r ita d o :

—i Ave M aría ! I Ave M aría 1 
A poco, de una puertecilla disinm- 

l ^ a  bajo la  escalinata, ha salido una 
niña. Blanca, rubia, con el pelo pei­
nado en tirabuzones como las damas 
del siglo XVII francés. Con las piernas, 
casi eléctricas, bajo la  m alla calada de 
las medias, y los brazos, rosados y 
goidezuelos, a l aire.

_Don Juan—el fauno viejo, con loa 
oj>s muy brillímíes, con un leve tem ­
blor en loa labios y en las manos—na 
pensando r «Así seria Ju lia  poco antes 
de conocerla yo...»

Y ha preguntado. Pero mamá no es­

taba en casa. Papá, tampoco. Si se 
aguardaba... ,

A don Juan  se le encendían los ojos 
como á un demonio. Le temblaba la 
voz. Le temblaban las manos...

Don Juan  se aguardó. Y al regresar 
Ju lia , la  nena estaba muerta, tendida 
en el zaguán, sonriendo.

En sus vestiduras, albas como la 
flor del almendro, había florecido una 
roca de sangre.

Luís CAPDEVILA.

Para toda cTaae de atmncioa ea 
eata Revista, dirigiráe á D. Fran­
cisco Pastor, Joaaelo, 1, segundo.

D E L  T E A T R O  DE  LA V I D A

He E snsdo a «cho ■ o o s  días de mcds; mucho menos los de 
mncién popular.......Ta lo dijo el otro: •¡El Mundo comedla ..............
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IHIDRIGIIEE LOS GOESPOmS
Caminaa recatada ■ 

en tre  la aomibra negra 
de tu  crespón flotante, 
sabiam ente enlutada, 
y hay no sé qué que alegra 
en tu  luto galante...

Si dicen tus crespones 
sombríos, dolorosos, 
una tristeza muda, 
tus ojos Juguetones 
me miran maliciosos 
entre tocas de viuda.

LO QUE ELLAS PIENSAN

11

¡ Ah, quién fuera el poeta 
que hábilmente cantara 
con su más hábil canto 
la penumbra discreta 
donde ríe tu cara 
junto á  enlutado m anto 1...

Te vi pasar de prisa, 
alegre y luctuosa, Biblioteca
doble é indefinible;

BUENA D ISPO SICIO N

—No, pues iMT lo menos es Lombie fluo. 
ponjue ecuordo tiuo usa talionclllos de 
seda...

—Yaya, 'Jípeme eu paz. Usted no es im 
tiomUre serlo.

—iQue lio .o y  serio, Lulsíta, cuando estoy 
dispuesto A tiaccr todas las tonterías que se 
te ocurran!

en la  boca la  risa, 
tu  risa maliciosa 
do musa incomprensible.

Brindas raros placeres: 
tu  «toilettes es funesta 
y tu  boca es un fru to ...
Yo te  amo como eres : 
i con el alma de fiesta, 
con el tra je  de hito I

G ermAn GOMEZ D E LA MATA.

¡SIEMPRE TARDE!
F aua J osé B afaei. F ocaterra.

En M aracaiho.

CONTRA la  borda de estribor, m i­
rando las olas vagamente, recor­
daba los amigos,_ la  pa tria , la 

novia querida, que allá quedó sola, 
triste , pensando tal vez en e! probable 
olvido de aquel hombre que lo fué todo 
para  ella, para, quien ella lo fué todo 
y  que acaso no volvería á ver jamás- 

¡ cNever m orer!... Triste verdad que 
Regional deMafarídahora muy hondo en este 

desesperado atardecer sobre el atlan-
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ticc.j sobre este buque que le llevalia 
rápido en pos de quizá qué ineógnitos 
triunfos ó qué incógnitos fracasos...

i Por qué había retardado su viaje, 
m editado de tanto  tiempo a trás  í . .. 
íP o i qué su alma, cansada de tan ta  
m entira erótica, había venido, sin em­
bargo, á encallar fatalm ente, y ya, en 
vísperas de abandonar la pa tria , qui­
zá si p ara  siempre, en este amor enor­
me, amargo, que habíale devuelto cen-

¡ VAYA USTED A SABER !

—¡V rior i;i6 me dirán (iue ya voy alen­
do g ran d ed ta  p ara  luguetesí í No será tpie 
estos Juguetes van siendo clilcos p a ia  mlT...

tuplicada la  tragedia sentim ental de 
su.s primeros amores?...

I I
La vida le había  herido siempre en 

m itad  del pecho, aun en esta  últim a 
vez, en que quiso buscar un poco de 
placer y sólo había encontrado un mu­
cho de am argura.

Llegóse siempre tarde á  la  que hu­
biera podido hacerle feliz, a, la que 
hubiese podido hacer dichosa, y taci­
turno y solo, la  juventud del aiina se

ta r  como «perdidas» á  las que otros 
perdieran, sólo supo recoger la  tr is tí­
sima hez de los recuerdos de lo irre­
parable, P ara  ellos, p ara  los novios 
anteriores, las caricias perversas, los 
torpes abandonos en intensos goces 
sensuales; p ara  él, eterno romántico 
incurable, los jirones _ sentim entales 
de esas pobres almas viciosas, confun­
didas allá, en el fondo inescrutable, 
con los BodinnentOB de pasadas im pu­
rezas que él quisiera perdonar, pero 
que nunca pudo olvidar.

De esta última, de esta  Gloria que 
quedaba allá, eai la  provincia, lloran­
do su ausencia, le habían dicho tan ­
tas cosas, tan tas enormidades perver­
sas, que no imaginó nunca tom arla en 
serio... i Por qué, pues, la  que él sabia 
viciosa, «perdida», hab ía podido en­
trársele tan hondo al alma ? ¡ Por qué 
no pudo hacer lo que otros le d ije ra n ; 
gozarla, saciarse de ella y en paz?... 
I Por qué no le quiso ella como tal vez 
había querido á o tros: sensualmente, 
sin tregua rom ántica, sin anhelos sen­
tim entales ?...

I I I
Sufrió mucho. Sufría mucho toda­

vía... Supo ella concederle todo, has­
ta  8U_ alma. _ _

Mejor hubiera sido haber viajado 
antes, cuando aún no se había enamo­
rado tanto-

Sus dudas, sus certezas más bien, 
sobre las probables impurezas de ella, 
empezaron desde la  prim era noche en 
que se besaron : besos sabios aquellos, 
besos aprendidos en largo aprendizaje 
que le dieron, con la  viemsa sensa­
ción de aquella lengua inquieta, la do- 
lorosa emoción de una puñalada de 
horribles sospechas en el corazón. 
Luego, otras cosas tristes, miserables, 
que el placer que ella le daba con las 
manos durante la noche, por la  re ja , 
iba él sufriendo en indefinibles sensa­
ciones, en trem endas seguridades de 
que aquellas mismas impurezas habían 
sido antes para  otros, p ara  otro por 
lo menos, como ella hubo de confesar­
le la noche en que, por fin, se le en­
tregó,,.

H onda puñalada en el alm a del que, 
sabiendo toda la  verdad, sentíala do­
ble, sin embargo, al escucharla de sus 
labios,,, t H abría sido también de otrole fué muriendo entre amores fáciles, ,

que otros antes ^ v p ie T o n B/H iO/eéaRegJbna/dfeMSdr/d:toda», como le habían dicho 
de los cuales él, que nunca supo tra - a n te s ? ,N e g ó s e lo  siempre ella, ella
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—(jyCt ¿lio tuviste nunca un sue-
ISO pensanílo que mc> tenias «así-?

_jierü <J-spués ile tenerte aüí, creo que
me VE Á ii''-cer fa^ta un sueño.

que todo se lo ha-bía couEes^o y el 
ni siquiera 'pudo a se g u ra ra  bieu esa 
noche de trem endas angustias. La du­
da sórdida^ trágica, qnedo campeando 
en au espíritu...

IV
I Siempre tarde ¡ Siempre tarde !... 

f Por qué, ¡ah !, Dios, tan ta  a m a ra ra ?  
i Por qué siempre había Je llegar 
cuando ya otro ae había llevado au ie-
lic idad í... . 4. i 1=¡ Gloria 1 Pobre Gloria,_ que tan^to le 
am aba, que tan. Feliz hubiera^ hecho de 
haberla  encontrado en otro tiempo, de 
no habérsele acercado coano siempre .
7 TAHDE1 . Pobre Gloria, ingenua y 
buena, llevada por la  perversidad de 
los hombres á impurezas mconacien- 
te s  que en doble traición irreparable 
de aquel pasado á  este, presente ha­
bían de troncharle la felicidíid de ella
y  de su am ante!... _ i i„

Y ante la tarde impávida, desde ia 
inmensa tristeza de aru alma, rodaron 
sus lágrimas á  confundirse, con 
alas, en un infinito desbordammnto de 
piedad y de ternura por Reg

Via que allá, en la  provincia, en ex­
piación á aquel pasado irremediable 
quedó condenada a  su olvido y su 
abajidono...

ENHiqoE L ópez BUSTAKAXTE

Cantares baturros
¡ Habláis pestes de la  esposa 

y haista pedís que se m uera ; 
y  luego, si «US» quettais viudos, 
no sabéis dónde «ponela» !...

Ayer nos preguntó el cura :
—i Cuándo será el..- «himeneo» f 
—¡Rediós, con la  pa lab rica!...
¡ No me «gücle» a nada «güenoj>.

«Dende» que tu  me dijiste 
que me quiereg a mi sólo,' 
siempre que abro yo los míos 
es «pa bendicir» tus morros.

Ayer me enseñó tu  madre 
un cuadro de cafíamazo, 
con un «rétulo» que dice 
que lo hiciste de diez años.

U fana  «pué» estar Valencia 
del arroz «Bomba» que tiene... 
¡Pero en Aragón, tenemos 
la longaniza de Fuentes !

i.c is SANÜ. FERULE

EL SEXO DEBIL

¿Taiubién e ta noche vas al teatroi 
-Si» icquí'úa: hay estreno, _
-iPues ya va siclido hora haya  algtín
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EL COBRADOR
(TRÍPTICO HISTÓRICO)

I '

Gabinetiío coqiietón. Finísimas porce­
lanas, espejos biselados, suntuosidad en 
el decorado y refinamiento de coquetería 
en ei detalle.

La marquesita del Arroyo, feílla de 
rostro, pero de amplias caderas y luju­

R E P R O D U  C C I O N E S

la

—Entonoea, jíu uovio e i a« f 
—di; pero m ajo r, buatantu mayor.

riosa mirada, lee un libro de Insúa, ávi­
damente y tendida en posición decúbito 
supino, sobre una «chaisse-longue». Es 
su posición favorita.

Una puerta se abre; y una doncella, al 
parecer, asoma.

—Señorita; el cobrador del abono 
de la berlina, con la cuenta de este 
mes.

La marquesita da un respingo.
— ¿̂Ha visto usted cuánto importa 

cuenta?
—Trescientas pesetas.
Bis en el respingo.
La marquesita sufre. Un literato crapu­

loso y gitano rebanó la víspera el fondo 
de su cajita de caudales para hacerse 
pagar unos versos cretinos.

El apuro es * con flagrado nativo», ¡re­
diez!

Por la cabezota de la marquesita, cru­
za una idea deslumbradora como 
la luz ■ Moore Artigas». Una son­
risa diabólica dilata sus labios, des­
gastados por el uso, y una aspira­
ción fuerte, que, tratándose de una 
marquesa, es una noble aspiración, 
dilata los balcones corridos de su 
nariz.

—¿Qué tipo tiene ese hombre?— 
pregunta.
«f—Es corpulento como un Cal- 
betón, señora.

—¡Que pase!— ordena rápida­
mente la «prócera».

Apenas, desaparece la doncella, 
la marquesita desabrocha de un ti­
rón los automáticos de su bata, de­
jando al descubierto qne no se ha­
bla puesto el corsé ni ios pantalo­
nes. Espera.

Una voz macho pregunta:
—¿Se puede?
—Adelante—asiente la dama.
Ei cobrador penetra, ve la acti­

tud de la marquesita y se cree ame­
nazado de una apoplejía; porque, 
¡caray!, la señora tiene lo suyo.

-¿Trae usted la cuenta?—pre­
gunta la joven, lanzando at corpu­
lento mozo una mirada capaz de 
pulverizar un concejal, pongo por 
cosa dura.

—Tres... trescientas pesetas—balbucea 
el pobre bestia.

—Acerqúese usted... Deme esas lla­
ves—y señala á unas que penden de un 
clavito colocado en la pared, sobre la 
«chatsse-iongue», do yace la fresca.

El cobrador avanza, se indina. Una 
mano de la condesa se mueve rápida. El

Biblioteca RegionBf tieM hdríd í̂t, vacila y...
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A poco, la marquesita sonríe satisfe­
cha y despeinada, arrugando la cuenta 
entre sus dedos. Las llaves no se habían 
movido de su sitio. ¡Es claro!

II

Reunión lúbrica en un hotelito, allá 
por el final de la calle de Alcalá. Perso-

PE R R E líIA S

/* ■ i' , ■

—;Quó atrüciílad! Apuesto a qu« tampoco 
se acue.'la ii (It mi pobre «Leal» p ara  «sla 
v.icante de .a Academia. [Quisiera yo ver ai 
elegido.,.!

najes: la marquesita del Arroyo, el mar­
qués de las Hendiduras, literatos y sin­
vergüenzas. ,

La márquesita cuenta a l marqués la 
aventura' del cobrador. El marqués, con 
los labips húmedos, arruga en una son­
lisa idiota de necesidad su estúpida cara 
de Luna llena.

Escuchando un detalle que le da !a del

15

cobrador, el marqués se estremece, y 
abre un ojo tamaño.,.

—¿Dónde tienes el abono de la ber­
lina?

—En X.
—¿Cómo se llama ese cobrador?
—Juan.
—Gracias.
Y los ojos del noble ballenato se ponen 

en blanco, mientras un *tréraolo» de no 
sé qué le hormiguea la medula.

IH

Ha transcurrido un mes. ,
Dormitorio del marqués. Éste, en el 

lecho, cubre su busto con una camiseta 
calada que deja entrever su carnaza son­
rosada de ninfa macho. Sobre la mesilla, 
una caja de polvos y varios frascos de 
esencias riquísimas y penetrantes paten­
tizan el refinamiento empleado en su 
«toilette», por e! noble animal.

Un ayuda de cámara, sonrosado como 
una monja, anuncia:
lili—Señor: Juan, el cobrador del abono 
del coche...

—¡Ay! —suspira el marqués —¡¡Que 
pase’f

¡¡jEI marqués vivía en la Castellana.
Las «bofetás» se oyeron en la «Maison 

Dorée».
FRAt4Cisco RAMOS DE CASTRO.

grafías artísticas del natural. Catá­
logo detallado, JO céntimos sellos 
de correo; con varias muestras 
surtidas, 4 pesetas, giro pojtal.

h. Leonard. sucesor
Calle Padaa, Barceloaa.

Agantai exdtulTDi en Snnm érlea, 
UASIP Y COMCASIa 

Bu ip a v ia , esa.—Buenos A iu »

Viuda de José Lerín
encargada de la venta de La Hoj* d í  
PakRA en Madrid (A b ad a , 23 , t le n d a |.

nscucnamio un ueiaue que ic ua --------------------- ----------_ ----- --------
Arroyo, ponderativo de la largfflíB/sioídád upogrtflco de bl UBanAi..
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LA INGLESA
EnUHERA CASA EN GOMAS 

■ HIGIÉNICAS =

HONTGKl, 35 (pasaje) 
j  YlCTOllÁ, 3, Ortepedia.
(CcUlogft zratia nsTlcBdo adío.)

ESTABLECIMIENTO

IIPOtRiFICO DE ”EL LiBEBtL,,
lio |ttoa tonoa  do  todoa clo- 
aoa. — C orto lorio , — Cotno- 
d loB .— H o v la to a  Unatao- 
doB. —C ortoa. —FoU otoa.— 
u H ontorloa, o te,, o te, n

Marqués de Cubas, 7,-Madrid I


